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Opinión

Es difícil entender la vida sin la 
búsqueda de la estabilidad, pero 
una reflexión más pausada nos 
permite constatar que, realmente,  
el devenir se entiende mejor a      
través del concepto de 
“metaestabilidad”, que predice que 
la estabilidad es efímera y está 
siempre condenada a desvanecerse

¿Estabilidad o metaestabilidad?
POR Enrique Zuazua

L
a vida de cada uno de nosotros des-
cribe una trayectoria compleja sobre 
la superficie del planeta, repleta de 

ires y venires, de experiencias, interaccio-
nes, éxitos y fracasos y, cuando se prolonga 
lo suficiente, transcurre por periodos y 
estadios muy diversos, unos dulces y otros 
bien amargos. 
El conjunto de la aventura vital está impulsa-
do en gran medida por la búsqueda. Busca-
mos, con frecuencia de manera inconsciente, 
sin saber exactamente qué, pero nunca deja-
mos de buscar. Y uno de los tesoros deseados 
que impulsa constantemente esa búsqueda 
es el de la “estabilidad”. 
Tal y como la concebimos, la infancia y 
juventud ideal están asociadas a una larga 
fase de estabilidad. Nacer y criarse de mane-
ra prolongada en un entorno con recursos y 
serenidad suficientes que asegure alimento, 
cuidado, educación y cariño es sin duda un 
privilegio que exige de estabilidad. 
La estabilidad no excluye el cambio y no 
implica la ausencia de eventos inesperados o 
traumáticos, pero exige de un equilibrio y 
robustez suficientes que aseguren la conti-
nuidad, de modo que lo relevante pueda 
acontecer sin que acontecimientos extremos 
lo impidan. 
El Planeta Tierra que habitamos es precisa-
mente, en sí mismo, un excelente ejemplo de 
esa codiciada estabilidad, girando incesante-
mente alrededor del Sol, como un derviche 
de la gran danza del Sistema Solar. 
La estabilidad de la órbita del planeta no 
excluye sin embargo que en su seno se den 
eventos catastróficos de origen natural (hura-
canes, terremotos o tsunamis), o causados 
por la propia torpeza del hombre (accidentes 
nucleares, deforestación, contaminación, 
perdida de biodiversidad, cambio climáti-
co…). Pero es lo suficientemente robusta, 
como para mantener siempre la misma tra-
yectoria y ritmo. 
Sin embargo, lo estable e internamente cohe-
rente no siempre aparece así a ojos de terce-
ros. Sin ir más lejos, la estructura y estabili-
dad de la dinámica del Sistema Solar, hoy 
universalmente aceptada –¿o tal vez no?–, 
costó casi la vida a uno de sus precursores 
en el siglo XVII, Galileo Galilei, por la obsti-
nación y desmesura de una Inquisición inca-
paz de integrar lo que la Biblia, por una par-
te, y los telescopios y el sentido común, por 
otra, decían. 
La estabilidad no siempre es espontánea, ni 
gratuita, ni viene dada, como la del Sistema 
Solar, sino que exige con frecuencia esfuerzo, 
ser alimentada. Lo vemos cotidianamente. 
Mantener la estabilidad del sistema económi-
co necesita de no pocos agentes que supervi-
sen su funcionamiento.  
Pero la estabilidad tampoco puede forzarse, 
amarrarse con una cuerda, ni sujetarse a la 
pared con un clavo o chincheta; exige tam-
bién fluctuar, energía que la sustente, liber-
tad, movimiento. 
Es difícil entender la vida sin la búsqueda de 
la estabilidad, pero una reflexión más pausa-
da nos permite constatar que, realmente, el 
devenir se entiende mejor a través del con-

cepto de “metaestabilidad”, que predice que 
la estabilidad es efímera y está siempre con-
denada a desvanecerse. 
La vida, en realidad, transcurre en un com-
plejo laberinto en el que largos periodos de 
estabilidad, incluso en ausencia de eventos 
inesperados, conducen a nuevas fases, tam-
bién de estabilidad, pero de naturaleza dis-
tinta, a veces a través de atajos inesperados y 
abruptos. Nuestro devenir podría dibujarse 
mediante una serie de arcos suaves que 
representan los periodos de dulce estabili-
dad, interconectados por trazos quebradi-
zos, abruptos, que corresponden a los tran-
ces de metamorfosis más traumáticos, volá-
tiles y turbulentos. 
En el mejor de los casos, una vida prolongada 
y saludable, caracterizada por la estabilidad, 
no puede más que concluir en una muerte 
que, aunque no anunciada, por no tener 
fecha, sabemos que acabará llegando tarde o 
temprano. En ese inevitable e irreversible 
tránsito de la vida a la muerte la metaestabili-
dad se manifiesta de manera cruel, poniendo 
fin a lo que con tanto esmero habíamos pre-
tendido preservar. 
Basta observar el entorno para darnos cuenta 
de que casi todo lo que nos rodea está someti-
do al mismo principio. 
En la montaña rusa el tren transita suave y 
establemente a gran altura para después 
entrar en fases mucho más rápidas y pro-
nunciadas, de caída casi libre, para deleite de 
sus pasajeros. 
El avión, que atraviesa el océano en una tra-
yectoria estable, transita a un régimen distin-
to para aterrizar, lo mismo que el hielo, que 
en un entorno frío podría perdurar en su 
estado sólido eternamente, pero que se derri-
te rápidamente envuelto por el calor. 
Esas transiciones no son fáciles de predecir 
aunque se producen, con frecuencia, por la 
acumulación, durante un largo periodo de 
tiempo, de pequeños efectos, en apariencia 
secundarios y casi siempre ignorados. 

Aquella niña que supo interpretar que la 
bajada súbita y extrema de la marea en una 
playa del Índico era el anuncio de la inminen-
te llegada de un tsunami, fue una de las 
pocas en escapar viva, mientras los demás 
recolectaban caracolas nunca vistas en el 
amplio espacio de arena que el mar, sorbido 
por la ola gigante, había dejado a la vista.  
El mundo actual aumenta en complejidad, es 
cada vez más difícil explicar su comporta-
miento con estas simples nociones y los 
humanos nos mostramos lentos y perezosos 
para responder incluso ante lo obvio. 
El cambio climático, puesto de manifiesto ya 
décadas atrás, ha supuesto un innegable 
cambio de época para la humanidad. Pero, a 
pesar de ello, nos cuesta modificar nuestros 
patrones de comportamiento.  
La precaria pero bienvenida estabilidad geo-
política que el mundo parecía haber alcan-
zado tras la Segunda Guerra Mundial se ha 
ido poco a poco diluyendo desde la caída del 
Muro de Berlín y hoy son muchas los con-
flictos latentes que se enconan. Ni siquiera 
Europa está libre de tensiones que aún no 
sabemos cuándo se relajarán y cómo acaba-
rán cicatrizando. 
Euskadi vive también un periodo de estabili-
dad, pero lo hace atenta a la evolución de 
múltiples indicadores internos y periféricos, 
empujada como una pluma por el viento de 
la globalización. 
Una economía que en apariencia mejora, una 
industria que parcialmente se reactiva, es 
compatible con una paulatina pérdida y 
envejecimiento de la población. Los movi-
mientos migratorios, hacia dentro y fuera, 
hacen que los contornos sociológicos de la 
sociedad vasca se diluyan de cara a un futuro 
incierto. La situación del euskera, cada vez 
más estudiado, pero no por ello más utiliza-
do, el esfuerzo inversor en educación e inves-
tigación que no acaba de dar los resultados 
deseados o el retraso en la habilitación de 
algunas de las infraestructuras de transporte 
básicas, son compatibles con los indicadores 
de una región europea con un buen sistema 
de salud y un nivel de vida y de seguridad 
altos, en un entorno natural envidiable. 
Es pronto aún para saber si transitamos 
por un camino estable y duradero, o por 
una rampa que pronto nos conducirá a 
otro estadio de estabilidad de naturaleza 
diferente. Es difícil valorar si mejoramos o 
si, por el contrario, perdemos velocidad y 
momento lentamente. Ni siquiera pode-
mos excluir estar acercándonos a una nue-
va zona de turbulencias. 
Vivimos, eso sí, un momento de consensos 
más amplios, aunque aún insuficientes, 
indispensables para un viaje colectivo, 
cuyo destino aún no sabemos ni identificar 
ni bautizar. 
Como a las gaviotas, es la resistencia del aire 
la que nos sustenta y nos permite avanzar. 
Una cosa es segura, como explica Bernardo 
Atxaga en su artículo Nire lehen hizkuntza / 
Mi primera lengua, más acertado en sus apre-
ciaciones, si cabe, cuanto más pasa el tiempo: 
el euskaldun deberá seguir avanzando en un 
aire lleno de tópicos, permanentemente invi-
tado a expresarse en otra lengua. � 
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Procedamos, 
pues

V
olvamos atrás. Exacta-
mente hasta el instante 
en que en mi anterior (y 

muy borrascosa) columna escribí 
que en última instancia debería 
ser la ciudadanía con su voto la 
que decidiera si era pertinente 
que el o la lehendakari no fuera 
capaz de desenvolverse en euske-
ra. Me faltó apostillar que, perso-
nalmente, hoy no votaría unas 
siglas que propusieran para el 
cargo a una persona no euskal-
dun. Simplemente quería expre-
sar que no me siento la unidad 
universal de medida. Como en 
tantas cuestiones, mi opinión es 
solamente eso. Tengo la suficien-
te tolerancia a la frustración 
como para comprender que, por 
maravillosos que sean mis plan-
teamientos, si estoy en minoría, 
ahí me jodo. 
Puro principio de realismo, que es 
del que suelo partir. Y si hay que 
cambiar las cosas, propóngase 
abiertamente, pero siempre sin 
perder de vista las consecuencias. 
¿Está algún partido en situación 
de propugnar la obligatoriedad 
del conocimiento del euskera y la 
capacidad de su uso para aspirar 
a ser la principal autoridad de los 
tres territorios? ¿Lo extendemos a 
la presidencia de Nafarroa y a la 
de la Mancomunidad de Iparral-
de? ¿Y a las personas que figuran 
como elegibles de cualquiera de 
los parlamentos? 
Si la respuesta es sí, procedamos. 
Hagamos una propuesta clara 
donde no quepan dudas y aplique-
mos el tantas veces invocado dere-
cho a decidir. Aceptemos después 
que nos saquen la conocida leta-
nía de los ciudadanos de primera 
y de segunda –esta vez, quizá con 
complicada posibilidad de répli-
ca– y, además, el riesgo de que en 
todo nuestro país o en alguna de 
sus tres partes haya una mayoría 
social que no esté por la labor de 
cruzar ese puente. �

POR Javier Vizcaíno

Más que 
palabras


